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Cambio de oficinas | 


Nuestras oficinas se han tras- 
ladado á la calle Córdoba 1137, 
entre Cerrito y Libertad, donde 
debe dirigirse la correspondencía 





REDACCION 
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Nuestro numero de hoy 


Tinta de imprenta y voluntad de ideal! 

Muchas semanas de forja y la obra, 
esculpida como en bronce. en la propia 
y en la ajena célula, ahí está, ahí se 
queda : cuajando en flores... Así esta obra 
de tres semanas á la que agregamos 
hoy una otra página de oro. 

Desmadejar, producir un desbarajus- 
te psicológico, apampar y hacer perder 
el propio freno del criterio á las multi- 
tudes, es obra relativamente fácil: en 
un cuario de hora de buen viento popula- 
chero da tairasca política remonta á las 
nubes. Pero, reconstruir, trabajar la bon- 
dad del grano por debajo de su expre- 
sión, la cáscara, ésto no se consigue 
remontando á los vientos de la popu- 
laridad barriletes de colorines... p 

Una hoja más, página de oro, agrega- 
da 4 las muchas hojas que se han dado 
ya y se darán todavía; «tinta de imprenta 
y voluntad de ideal» —eso es este número; 
camaradas! 

















Pascua! 


Páscua, páscua de gloria! El hijo de 
Dios, cual el fénix de la leyenda, surge 
de nuevo en brazos de la vida. Y la 
liturgía del clero resurrecciona la pás- 
cua semita, la páscua de gloria! 

Páscua, páscua de gloria. La habrá 
sí, en la cristiandad; pero para los curas, 
para los sacristanes que siguen encon- 
trando ambiente explotable en el histeris- 
mo moderno de cerebros propios para 
adormecerse en leyendas... 

Páscua, páscua de gloria la nuestra, 
que hacemos leyenda nueva!.., 


sñ he 
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Juegos florales 


Cuando no es adentro, en la propia 
virtual tara que se lleva el triunfo—con- 
substancia, enjundia y nervio— se hace 
una necesidad el cotejo emulativo que 
sanciona por examen y consagra prime- 
ro entre los primeros al que más fácil se 
adapta óÓ mejor se rectangula. 

Nadie que se valorice y sienta en sí 
genuina savia, presta su carne—pobre 
carne de fiebre y de ensueño—al mano- 
seo indecoroso de «juris» hechos á dedo; 
hechos como se hacen en época de re- 
vuelta y por escasez de tipos propios, 
guardianes de las mujeres y de los n1- 
ños á los que, ef la guerra y bajo el 
humo, no servirían ni para avisar quien 
llega... 

Solo los protectivos, incapaces de ju- 
garse en pleno arroyo el porvenir y la 
obra—porque no tienen obra ni porve- 
nir—se prestan al palpo de vejestorios 
reumáticos.... Los otros, no: nervios se: 
lectos, taras virtuales, no han menester 

esa consagración que es en ellos carne; 





Torneo de muecas y de mohines; á 
los juegos, á estos juegos Ó concursos 
florales del Centenario, no irá nadie que 
tenga propia definida personalidad. Iran 
los otros, los que han menester ser emus 
lados, y los que «han menester», no son, 
no serán nunca, aunque los consagre el 
papa primero entre los primeros... 

Nos reimos nosotros, debieran reirse 
todos, de una «inmortalidad» así: pre: 
ceptuada en «cachets», propagada en «af- 
fiches...». 

Nos reímos nosotros; debieran reirsq 
todos. : 


GTIQUETEOS DIPLOMATIGOS 


. Somos así nosotros; tan jóvenes como 
inexpertos. La juventud nos valga á pe- 
sar de los años secretos de don Victo- 
rino de la Plaza. 

Nos vamos á Montevideo hasta con 
las salivaderas higiénicas para dar un 
baile en el que nuestro futuro presidente 
pueda lucir sus habilidades coreográfi- 
cas, aprendidas allá en el Perú: al son 
de las marchas chilenas, y en cambio, te- 
nemos un hotel para inmigrantes de ter- 
cera categoría muy de la ley de residen- 
cia y estamos aprontando otro para los 
de primera en el que andarán en contu- 
bernio amable y amoroso la infanta Isa: 
bel, el presidente de Chile y los embaja- 
dores extraordinarios de Mónaco, Ando- 
rra, Honduras, Haití y demás naciones 
amigas y hermanas. 

Y así como en Montevideo nos la van 
á protestar en grande por lo de los mue- 
bles del baile, y así como los de tercera 
nos la protestan por lo del barrancón del 
Retiro y la ley de desalojo siempre pen- 
diente sobre ellos, así los extraordinarios 
huéspedes nos van á armar cada etiqueteo 
que ni el doctor Zeballos—hombre exqui- 
sito y único para los protocolos—va á 
poder solucionarlo. 

Por supuesto, que todo ello nos im: 
porta á nosotros menos que á los caran- 
chos la mirada de la madrina cuando 
comen la carroña de un pollito. Lo mis- 
mo podían los ilustres huéspedes alojar- 
se en los fondines del Paseo de Julio, 
con lo que ganaría bastante el tesoro 
fiscal—que no es nuestro y, por lo tanto, 
nos preocupa poco aunque piensen lo 
contrario los economistas—y no la perde- 
rían del todo los punguistas de dormidor, 








Las tierras de Ganghi 


Las 20.000 hectáreas de la Pampa,— 
donación graciosa de Figueroa Alcorta 
al insecto electoral de San Nicolás, Gae- 
tano Ganghi,—han sido puestas á la ven- 
ta por éste, según voces que corren en 
los círculos comerciales. Adquiridas á 8 
pesos, cuando valen 50, se ofrecen á 40 
y hasta á 20 pesos... 

Estas tierras del desierto, á las que se 
les da para fecundadores estos insectos 
electorales, no son una promesa de pan 
ni de trigo para nadie. Ni de libertad 
tampoco, porque crean el latifundio y el 
latifundio es el feudo moderno... 





Dos palabras 


Una vieja mancra de encarar las co- 
sas—desde afuera—ha perpetuado un cri- 
terio también viejo y mohoso: todo viene 
fatalmente, ó como diría un hijo de ls: 
lam, todo «está escrito»... 

Todo viene fatalmente. Justo. También 
la juventud animosa y jovial que ha de 
cantar la muerte del espíritu de abu- 
rrimiento. «Todo está escrito». Pues si 
todo está escrito, escrito está también 
que el sentido del hombre es agregar 
su grano de arena á los acontecimientos 
y mejor aún, si los incuba y los alum- 
bra él mismo. 

El sentido del hombre. nuestro sen- 
UB 


Es el propio. Él sentido de los aconte- 
cimientos.... ¡Los acontecimientos no de- 
ben tener sentido contra nosotros! 


ero 

El valor de la inmortalidad no debe 
concederse sino á la obra inmortal. El 
artista que la produce, como la caña de 
maíz madura la espiga, deben desapa- 
recer. Es la espiga que ha de perpe- 
tuarse... 

Esto da fuerza y confianza para la 
obra. 





| Cristiana 


El cristianismo tiene sus faentidaaes 
profundas. 

De la misma manera que una madre 
cristiana impone á sus chiquitines el res- 
peto á la creencia y la observancia de 
ciertos ritos—el rezo por ejemplo—á 
fuerza de golpes, los católicos de Ma- 
drid han pretendido paralizar el tráfico 
en la «santa» semana, deslomando tran- 
seuntes... 

Identidades profundas que hoy; en 
el hogar, acuñan horrores en pulpa de 
infancia y mañana, en la calle, presidi- 
rán torpes delirios de la bestia colec- 
tiva: 





Rasgo 


En 1a Prisión Nacional: Un llavero 
aprieta un botón, mueve la campanilla 
y al rato se presenta el famoso Picci- 
ni. : 

=¿Qué hay? 

«—Esa señora pide permiso para hablar 
con su marido por un asunto: urgente 
Yissos¡s 
4 es para eso no más me ha molesta- 
H O . » 

__ (Mire le voy á cortar una mano hijo 
de una gran.+:.. para que na toque 
más el timbre!.;.., 





Un comisario del país 


En Mar del Plata, la ciudad chic; un 
comisario que parece fraile 6 un fraile 
que actúa de comisario, ha prohibido 
que el viernes santo se diera una función 
en el teatro Colón. 

Desalojó al público como Cristo 4 los 
mercaderes del templo é hizo que la 
empresa devolviera el importe de las 
localidades vendidas. 

Menos mal; á nosotros nos han des- 
alojado más de una vez de los teatros, 
pero no nos han devuelto la plata. Y el 
desalojo ha sido hecho % tiros. 

Testimonio: el teatro Cervantes del 
Tandil. 

Bien es cierto que el gúvblico mar- 
platense se ha conformado con la arbitra- 
riedad, en tanto que el nuestro la con- 
testa á golpes. 


A E 


Los pescadores 


Hoy se efectúan las elecciones de dipu- 
sados en la provincia. 

Y los cívicos, que ayer no más rehuían 
la lucha en la capital convencidos de 
que por más que hiciesen, con CGanghi 
no se puede, han resuelto tentar fortuna 
en el feudo de Trigoyen. 

Mozos diablos! 

La ley electoral de Buenos (Aires; re- 
serva puestos á las minorías, así que á 
plato seguro sentaránse á la mesa estos 
cívicos de civismb á sueltio y coima. 

Los socialistas también han empuñado 
la caña de pescar y allá en Pergamino 
se proponen meterle el anzuelo aunque 
sea en la cola al pez del presupuesto. 

¡Qué felicidad para el pueblo de la 


provincia cuando en La Plata pageeñ.. 


sus bigotes y melena, Palacios, y 3n si: 
lenciosa figura de pensador en logarit* 


essa Jo ge! 
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bontra 108 Casinos | 
en la cárcel de encausados 
EL MITIN DE HOY 


A la hora que esta hoja entra :en mé» 
quina, los compañeros, el pueblo, empies 
za á confluir á los puntos de reunión; 
Cita de altivaz, cada cual trae su voluní 
tad de hierro y su grande inmensa 
amor á los hombres. 

Hay odios hoy, por más que como 
siempre haya impasibilidad. No cente- 
ilea la pupila siniestramente, pero (ame 
poco tiembla el párpado. Sangre sana 
que no se convulsiona como la de los 
indígenas por más que sea capaz de res. 
sistir cualquier asalto...  : : 

Claro y limpio el cielo como úna pu 
pila azul, parece que volcando está sol 
bre hombres y hechos luz de amor. 
También de aquí, del pueblo en marcha, 
irradiará la luz. ¡Sí no la opacan humos 
de carnicerías, de éstas luces se podrán 
hacer banderas. ¡Banderas rojas! 

Y si la opacan, caiga sobre ellos, lo 
eternos promotores del asalto, la res- 
ponsabilidad y el contrarresto. 1 

Nadie tiembla aquí. Adelantell 

ES 

Manos de mujercitas, rosadas manos 
que abiertas parecen flores, llevarán 
nuestras banderas. Y al viento de las 
calles; que es como viento de cumbre, 
irán los cantos como águilas que llevaran 
al cuello cintas rojas. 

Nosotros los malditos, vamos hoy á 
florecer en lirios como montaaís y á 
lenar la gran ciudad de voces sonoras 
como una diana. 

¡Manos de mujercitas, rosadas manos 
que abiertas parecen flores.... ¡Bien ve- 
nidas! Cíñanse á nuestros cantos como 
una cinta foja á un cuello de águilal 


PUNTOS DE REUNION 


A 


Conductores de carros.—A la 1 p. my 
en Montes de Oca 972, para dirigirse á 
la plaza Constitución. 

Estibadores; Carboneros, Foguistas y 
Caldereros.—A la 1 p. m., en Montes 
de Oca 972. 

Carpinteros y Anexos.—En Humberto 
10 2200, á la 1 p. m. Ñ 

Sindicato de Mozos.—En Constitución; 
á las 2 p. m. . 

Fundidores y 'Modelis as.-—En Consti- 
tución, á las 3 p. m. 

Obreros dulceros.—En Constitución, á 
las 3 p. m. 

Centro «Labor y Ciencia».--En Ecua- 
dor 726, á la 1. 

«Lucha por la Igualdad:, de Valentín 
Alsina.—En su local, para pasar de alli 
á incorporarse á los tejedores de Gra- 
tay, en Armonía 3195. 

Herreros de obra y Anexos. — En 
Constitución, á las 3 p. 11. 

Cajoneros de envase, 1 Jas 2 p. Ma, 
en Montes de Oca 9/2 

Sociedad Oficios Vario-. 
de Oca 972, ála 1 

Personal de LA BAT2I1L.A y de «La 
Protesta». —En Libertad u¿37, ála 1 y 
30. 


MODIFICACION DEL RECORRILIO 
La policía modificó el recorrido en la 
forma siguiente: De pluza Constitución, 
de donde se partirá 4 las 3 p. m., por 
Salta y Libertad hasta la plaza Lavalle; 
donde se disolverá la munifestación 
Quedan avisados los compañeros. 
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En Montes 
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Los que deseen recibir este diario por 
“"teorreo, pueden solicitarlo 4 B. Fueyo, Pis 
seo de Julio 1342, 


“63 pesos 1.30, 


Para el osterioz 2 pesos mcnuda ¿qe 


Pande 


Los precios de suscripción son: in 
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TELEGRAMAS 


a: 


¡ITALIA 

LA ERUPCION DEL ETNA 

ROMA, marzo 27.—Noticias de Cata- 
nia aseguran que la erupción del Etna 
se ha calmado algún tanto, adelanian- 
do muy lentamente los torrentes de lava 
que arroja este volcán por cinco nuevos 
cráteres que se le han abierto. 


ESPAÑA 
ANUNCIOS DE HUEL-- 
GA GENERAL 


MADRID, marzo 27.—Los diarios de 
Bilbao, dan la alarmante noticia—para 
el niundo burgués se entiende—de una 
huelga general que se decretaría para el 
próximo verano. Los más interesados en 
conocer los proyectos de los obreros bil. 
baínos son los diarios conservadores. 


PAVIMENTO HUNDIDO 
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MADRID, marzo 27.—En la plaza de 
Oriente, repentinamente se hundió el pi- 
so de la calle en una extensión de va- 
rios metros, con estrépito que provocó 
pánico. En el sitio del hundimiento una 
alcantarilla rota lanzó un surtidor de 
agua. 


FRANCIA 
LA LIQUIDACION DE 
LAS CONGREGACIONES 


PARIS. marzo 27.—M. Desrenmeaux, 
hovidador de las congregaciones religio- 
sas ha sido condenado á restituir á las 
monjas ursulinas y á las visitandas un 
exceso de honorarios indebidamente co- 
brados 


NORTE-AMERICA 


UNA HUELGA 


NUEVA YORK, Marzo 27.—El 10 
del entrante se declararán en huelga los 
pintores pidiendo aumento de jornales. 


MARRUECOS 
ANARQUISTAS ARRESTADOS 
TANGER, Marzo 27.—En Tetuán se 
ha arrrestado á varios anarquistas que 


las policías de España y Portugal ¡m- 
pidieron bajar en esos países. 








La historia 


La Historia compulsa al mono. Lo 
decimos nosotros y lo dicen todos: lo 
que está atrás es el mono... La Historia 
lo compulsa. Bien. ¡Oh! nosotros no nos 
oponemos. Un placer arqueológico co- 
mo otro cualquiera: tal el de huronear 
librotes sin importancia ó incursionar á 
las cavernas paleolíticas, por ejemplo... 
Pero es el caso—y en esto se identifica 
el pensamiento contemporáneo—que no 
sólo compulsa atrás y registra el ritmo, 
sino que aspira también á darnos la pau- 
ta del porvenir... ¡Y este es el peli- 
gro, el peligro «histórico!...». 

En los ritmos del mono, ó, más in- 
'mediatamente, en los de las sociedades 
fenecidas—la tribu, el clan, el patriar- 
cado, etc.—quiere ver, no la razón de 
destruir esos ritmos para crear otros; sí 
que todo lo contrario: la razón de per- 
petuarlos, adaptándolos... ; 

La lógica del progreso está atrás, cfec- 
tivamente, pero 4 manera de negación. 
Si el hombre de las cavernas justifica 
al superhombre, sólo es porque éste, á 
la esquema inconcluida de aquel, puede 
oponerle—de hecho le opone—la nueva 
esquema superadora... y 

El progreso lo justifica lo* improgre- 
sivo; es cierto. Todo lo improgresivo, cé- 
lula ó cuerpo, «puede» progresar; «er- 
go» justifica el progreso. Pero nada 
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1A BATALTA -—- Domingo 27 de Marzo de 19% 





más! El que hoy busjuemos la rrzón 
de ser de nosotros en nuestro inferior, 
no quiere decir, ni con mucho, que és» 
te sea, que deba ser, el que nos mar- 


que el paso como á reclutas.... Sin em- 
bargo — ¡oh! ¡triunío pírrico de la sa- 


bidur.a!—es esto y no otra cosa lo «que 
pretende la Historia, la Ciencia mis- 
ma: que lo de atrás rime el futuro; que 
las acciones de ayer nos marquen la 
pauta de las de pasado mañana; que 
la tribu y el clan nos den, por desdo- 
blamiento, el esquema de las socieda- 
des nuevas... Y así hasta el infinito, 
en la repetición aburrida de una caden» 
cia zonza... 

Pero no, señores! El cordón umbili- 
cal no es una rienda de alambre «que nos 
ate al fatalismo «histórico», empeñado 
en hacer del hombre, superador del mo- 
no, un mono perfeccionado. Naturalmen- 
te, hasta en la gema de la planta, él es 
solución de continuidad de padres á hi- 
jos: la línea equinoccial en que se con- 
funden por un instante el ritmo gasta- 
do que se quicbra y el nuevo, en po- 
tencia, que nace... ¡Nada más! 

Los actos de hoy no ajustan á los 
de ayer, ni deben ajustar tampoco, Á 
no ser que ayer y hoy asonanten ¡en 
una, misma pauta improgresiva y estan- 
cada. Los progresos por pentagramas 
son utopías, porque al progresar los pen- 
tagramas mismos cambian. Al menos 
cambiarlos sería el ideal: ¡crearse los 
propios pentagramas, consubstanciales 
del ritme nuevo !.... 

A, cada renovación de los ritmos— 
equinoccio glorioso de las simientes co- 
mo de las estaciones—se hace endémi- 
co el sarampión psíquico. No obstante, 
¡renovemos los ritmos!... ¡Adelante!..., 
Por el equinoccio—¡qué importa la tran- 
sición! —á una primavera, á un verano, 
ó aún, á un otoño... ¡Contra lo que en 
la carne rima al mono ó antropológica- 
mente á él nos asonanta el sarampión 
psíquico del genio y la locura!... 


¡(_ —_.e__ A  Á  R—————— 
“El vencido 


Mientras afuera la tarde, abrumada 
por la crueldad del invierno, lividecía 
en la desolación de un doliente crepúscu- 
lo, en la afable libieza del pequeño ga- 
binete la bella señora recorría displicen- 
te las apretadas columnas de la gace- 
tilla vespertina. Yo observaba con mís- 
tica devoción las felinas manecitas son- 
rosadas de la adorable lectora, y goza- 
ba en cuanto del delicioso mohín que 
el fastidio dibujaba en la diminuta y alu- 
cinadora boca. De pronto sus húmedos 
ojos, —azules como fragmentos de cielo 
mojado,—brillaron extrañamente con cu- 
riosidad no saciada. Luego sobre la púr- 
pura pecadora de sus labios codiciados 
floreció una sonriza agresiva: 

—¿Eh?... Tu amigo el poeta se ha sui- 
cidado! Fin más vulgar... 

—Era mi hermano, señora. 

Y como callara piadosamente ante el 
recuerdo del que fué, ella,—tan malig- 
na, tan perversa, tan encantadora, Dios 
mío,—prosiguió : 

—Cuéntame su historia y mataré el 
fastidio de este momento. 

—Gracias, señora... 

—Es justicia. Vosotros los artistas re- 
sultáis muy aburridos. A ver: Yo te ayu- 
daré á comenzarla: — Era un gallardo 
mancebo, muy melancólico, muy senti- 
mental, muy romántico... 


ado 


—No, señora. Era un maldito. Lleva- 
ba en la frente pálida el estigma de már- 
tir del Arte. Era su alma una lira ar- 
moniosa que vibraba á impulso de ex- 
quisitas sensaciones. Pero tan raro, tan 
refinado en todo... Imaginad que ya ado- 
lescente, vivió seis meses enamorado del 
perfume exótico de una regia cabelle- 
ra. Cierto día le causó malestar el apa- 
gado frou:frou de un poema de encajes 
que semi-velaba la discreción de primo- 
rosa falda femenina. Otra vez, la fulgu- 
guración de dos pupilas tenebrosas le 
produjo fiebre.... Fué un atormentado 
por lo deconocido. Ningún espíritu como 
el suyo padeció el suplicio de querer 
hallarse donde no estaba. Sí, os digo, 
señora, que Baudelaire, lo hubiese abra- 
zado fraternalmente!... También fué lu- 
chador. Imberbe todavía, sintió bríos de 
águila para volar y se lanzó al combate. 
Peleó con entereza de Precursor por su 
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Arte y por su Dios el Sol. porque aclo- 
raba ci Sol, señora... Sus versos de tna 
ideal orquestación, cincelados con la te- 
nacidad de orfebre moderno, resultaban 
tan frágilmente suilles y alados, que pa- 
rccían marinoras encanciando mieles cn 
flores de voluptuosidad. Provocó iras 
pontificias y burlas filisteas..., ¿Triunfo? 
Sí. Triunfó á medias... ¿Quién no es, 
parcialmente, un vencido?..... Entregóse 
entonces con lamentable ardor á-bus- 
car malsanas emociones que saciaran su 
alma hambrienta de lo no saboreado. 
Aprendió la sabiduría del vicio. Sufrió 
todas las iniciaciones. Bebió de todas la: 
aguas. Probó de todos los frutos... Sus 
pecados eran tantos, señora, que recla- 
maban el Mar Muerto!... Y nada. En 
todo experimentó la repulsión del ahito, 
la infinita tristeza de la quimera que hu- 
ye, de la estrella que desaparece 
del cielo de nuestras ilusiones.... Con- 
vertdo en iun señor de Phocas sin ren- 
tas, y á faltas de csmeraldas que dulci- 
ficasen su hastío, recurrió á los reflejos 
opalinos ténuemente esmaltados del ab- 
sintio.... Se emborrachaba, señora!... 

3 E y . 

Ayer lo encontré en el rincón favori: 
to del bullicioso bar. Había bebido mu- 
cho y el ajenjo debía abrasarle el cere- 
bro. En estas palabras brotadas con 
torpeza, me hizo la postrer confidencia 
de hermano:—«Yo no creo en el Su- 
per-Hombre que persigue la paradoja 
del triunfo en la propia derrota. Tam:- 
poco entiendo la teoría de «la vida por 
la vida» predicada por ahí con filantró- 
pica intención, insinuándonos á llenar de 
claudincantes comas y cobardes parénte- 
sis la página que cierra el gran inte- 
rrogante del final de toda existencia. 
Yo creo en una sola cosa: En el ta- 
lento. Admito un solo símil: El sol..... 
El sol.... ¿sabes? es mi Dios simbólico. 
Nadie como él ennoblece cuanto aca- 


ricia. Es la alegría, es la belleza, es 
la vida... Pues si es Dios!...- Baja en 


haz luminoso á la cloaca, y la purifica, 
y sale de allí más radiante, más gozoso 
que cuando entró. Así, —pensé siem: 
pre,-—es menester que sea el talento: 


i capaz de acrisolarlo todo sin macularse. 


Llegué 4 creerme hechura de mi Dios 
y me sometí á la prueba. Fuí á la char- 
ca. Ya lo ves, me encenegué. ¡Quise 
verter la luz de mis ideas después de mi 
rudo peregrinaje átravés de lo corrom- 
pido y obtuve la ingrata certidumbre de 
que yo mismo no era otra cosa que una 
larva de la putrefacción escarbada. Des- 
de entonces la serpiente de la duda 
me atenaza el corazón infiltrándole el ve- 
neno del desaliento....Dime, ¿no seré un 
pobre neurótico incapaz de superar en el 
mañana el glorioso esplendor del ayer? 
¿Esta sed no saciada, este perpétuo su- 
frimiento que me proporciona lo bello, 
no responderá á un estado morboso de 
espíritu? ¿Será cel mio un don divino, 
ó miserable degeneración? Y si no es así 
¿porqué mi Arte en vez de brillar como 
en mejores tiempos obscurece en pleno 
mediodía? ¿Consideras soportable la vi: 
da, si caduca la voluntad, prisionera del 
desfallecimiento?.... En verdad te digo 
que yo me libertaré.... ¿Entiendes? 
dio 


Y se ha libertado. Ahí está la ga- 


cetilla. Murió, según vos, muy vulgar- 
mente. Pero,—¡ah, Señora!-—s! supic- 


rais cuantos por más vulgares arrastran 


Mendoza 
J. A. Alvarez Blanco 
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El espirifin sacerdotal Halco 


(Traducción del francés? 

Otro rasgo común al espíritu sacer- 
dotal católico y al espíritu sacerdotal 
laico es el odio y el desprecio del in- 
dividuo en tanto que él es individuo. 
El analizador más penetrante del alma 
sacerdotal, Stirner, lo ha notado muy 
bien. A los ojos del sacerdote el in- 
dividuo es el egoismo, es cl mal. El 
individuo es lo que hay de más des- 
presiable, El no es propio, presenta 
ble, interesante, sino ¿4 partir del mo- 
mento en el cual se hace servidor de 
la idea moral, esto es: sacerdote. Todos 
nuestros sociólogos y moralistas están 
ahí. Todos son pequeños Drunctiére pa- 
ra quienes el ingividualismo es el cno- 
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migo. Para ellos ríiición y sociología 
son. sinó. mos. DS 1 Un da sucia 
logía 05 como +! la roligión: atar 
las almas (arolben 
El sacerdote Lio nsidera el tra: 
bajador de una obra d soveresada. Na: 
da de egoista debo mec lrse en su mi: 
sión. Trabaja por la ide: pura, 6 á lo 
menos así lo pretorle y por fuerza lo 
cree. Nietzsche ba nutado en nuestros 
librepensadores 3 005 la devoción de 


la verdad, encarnación última del ideal 
ascético. 

La moderna fe laica no es una fe 
muerta. Ls una f+ quo obra. «Afiliar 
todos los jóvenes, dico Ch Péguy, es la 
más antigua y la uis cara ambición, la 
más secreta aspiración cclosiástica». Es 
la del sacerdote laico. 11 aspira á go- 
bernar las conciuncias,, y se aplica á 
realizar su unidad moral por la doble 
vía pedagógica y política. 

Es una ley bien cono:ida que todo po- 
der espiritual tiende á desdoblarsc en 
un poder temporal y que, inversamente, 
todo poder temporal experimenta la ne- 
cesidad de aureolearse de una idea mo- 
ral, de erigirse en Reino de la Razón 
y de la Verdad. Esta doble aspiración 
se ha encarnado en ese partido pedan- 
tocrático que Ch. Péguy llama «el partido 
intelectual moderno», cn el cual él ha 
introducido vigorosa y finamente la psi- 
cología. 

Ella se encarna trmiavía (y es todo uno; 
á decir verdad) en la moderna religión 
del Estado. 

Esta religión no es nueva. Es un 
legado del antiguo régimen trasmitido 
por los hombres «de 1389, de los cuales 
muchos, siguiendo lis anofaciongs de 
Jorge Sorel, eran envejecidos hómbre 
de ley, ex-curialcs. lanáticos de la le: 
galidad y del Estado. Hoy, la idea del 
Estado, conserva todo su prestigio en 
los medios intelectuales donde reina el 
espíritu sacerdotal laico, y sobre todo 
entre los adeptos del socialismo parla: 
mentario á lo Jaurés. Face algunos 
años el debate parlamentario sobre el 
monopolio de la enseñanza puso en gran 
apuro á los políticos profesorales, adep» 
tos genuinos á la pedantocracia estatlafa; 
tales como Jaurís y Lintilbac, y á log 
políticos menos sacerdotales, más libere 
tados de la ideología pedantocrática, ce- 
mo Clemenceau. 

La idea del Estado es una idea exi- 
gente, celosa y terrible. Sus grandes 
sacerdotes de 1793, los Robespierre y 
los Saint-Just; se creyeron los ejecuto: 
res de un mandato metafísico y moral, 
á cuyo servicio desplegaron un celo te 
rrible. Este ejemplo verifica la frase 
de Stirner: «la fe moral es tan fanática 
como la fe religiosa». El espíritu sacer: 
dotal estatista se inclina naturalmente 
á la crueldad. Y se satisface cuando 
las circunstancias lo conducen á una vio: 
lencia fría, teórica, implacable. 

Jorge Sorel creo que la violencia pro: 
letaria no será tan vengativa ni tan cruel 
como la violencia jacobina, porque ella 
no será más estatista ni sacerdotal. Is- 
to no cs muy seguro. Se puede temer 
que sobre este punto Sorel se haga ilu- 
siones. Se apoya en narraciones de 
hechos de guerra para demostrar que 
las costumbres de la guerra excluyen la 
violencia friamente cruel. 
que la guerra ha tenido, clla también, 
sus fanáticos y stis El movi- 
miento proleturo iendrá, seguramente, 
como los otros, sus profcias y sus sacer- 
dotes fanáticos. 

Nos resta aún que decir una palabra 
sobre las formas más vulgares, más ba- 
jas y más groseras que reviste cel espí- 
ritu sacerdotal laico. Son aquellas que 
revisten ciertos individuos, cuya situa: 
ción social ó propia imbecilidad, dan 
la ilusión de una dignidad, una respe: 
tabilidad ó6 una, moral superior. Aquí. 
encontramos nosotros la tribu de las 
«gentes honrada=», infatuadas de «noscxr 
moral; filistcos rontificantes, funciona: 
rios confiscados sacerdocio. Aquí, 
bien entendido. elo o vta sacerdotal lai- 
co se vacía de tol contenido intelce- 
tual Ó ideal. 1! redace á un chato 
fariscismo, 4 un fetichismo yá un «ta- 
bouismo» idiota. Los ejemplos abundan. 
Conocemos hoseivo. un funcionario, muy 
amable mozo y sin «cose» cuando se le 
encuentra cn ol caló ó en el círculo, 
Pero un cambio se ovora en él cuando 
sale para hacor : 'compañado de 
su mujer y de sus +1as. Se «hace» una 
cabeza especial, que Le. a como un santo 


nustiCos. 


lis olvidar , 
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¡Socramento. Se adivina que él va á 
' jofician como sacerdote de la religión de 
' la Familia y de la religión del Mundo, 
las dos religiones sacrosantas á los ojos: 
de ciertas personas. 

Estas dos religiones son «tabouistas». 
Ellas hacen «tabouw» de ciertas cosas, 
ciertos ritos, ciertas personas y ciertas 
ideas. Así, en una administración de 
funcionarios, el casamiento hace «tabou». 
(Un funcionario casado, si comete una 
falta, es castigado menos severamente 
gue otro; por ejemplo, no s.- le quitará 
el puesto. La observancia de los ritos 
imundanos hace también «tabouw». La 
nota más importante para un funcionario 
es la nota mundana. Un funcionario 
cuya tarjeta lleva esta nota: «excelentes 
relaciones en la ciudad» (lo que significa 
que hace visitas en el mundo funcio- 
nario) es «tabou», 

La devoción de la Religión del Esta- 
do, cs intolerante y venzativa. No to- 
quéis á sus ídolos. No los ataguéis por- 
que en ellos atacaríais la moral, la so- 
ciedad y otras cosas respetables. 

En suma, nosotros vemos qu: el espí- 
ritu sacerdotal laico ha tenido gran ex- 
tensión en el curso del siglo XIX y que 
€l conserva todavía una gran influen- 
¿Cia en los comienzos del nuestro. Y no 
“es que el espíritu de antitesis--el espiri- 
tu de increencia, de ironía y 02 irrespe- 
'tuosidad €) espiritu de es epticismo Y 
* de inmoralismo haya carecido de repro. 
¡sentantes. El ha suscitada obras vigo 
rosas; profundas y sutiles; s2 ha encar- 
'mado en el verbo antisa: erxdotul de un 
Stirner, en las diatribas de un Nietzsche 
contra los «traficantes del ideal», en el 
inmoralismo lúcido y desdeñoso de un 
Stendhal, en la ironía sonriente de un 
'Anatole France. Pero este espiritu no 
ha tomado cuerpo sobre las multitudes 
crédulas, no ha penetrado el alma bur- 
guesa; el alma popular, en las cualos 
la manía «respetuosa» y la manía ponti- 
ficadora conservan toda su potenc:a. 
io : Georges Palaute 
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.T EXTRANGEROS 


¡Los extrangeros fomentaron nuestra 
fibertad exterior; los extrangeros prepa- 
traron también nuestra independencia in- 
terior, Pobres de instituciones profun- 
das y útiles, ricos de tradiciones profun- 
' tas y oscuras; estamos destinados á ro- 
cibir de las civilizaciones extranjeras los 
auxilios para el desenvolvimiento de la 
nuestra. 

í Nuestros opresores de más allá de 

- 1810; lo conocieron desde su tiempo. 

» «La consideración en que más insite el 
mpoderado de Cadiz, —decía en 1809 cl 

+ ldoctor Moreno, abogando por el roco 
icon los extranjeros, —y que hasta los 
pulperos repiten entre dienics, es que 

“concedido á los ingleses el comercio con 

: Jos americanos, es de temer que á vuelta 

de pocos años, veamos rotos los vín- 





My” LUIS BONAFOUX 3 
De mi vida y milagros 


E ÓEÁÁ_Í_H_K¿ÓE3OOCOOCOEOOEOAAAAA 
,  Cursaba yo derecho, y aquel año, por 
Mesigual, resultó bastante torcido. Me- 
mos mal el derecho romano, porque ya 
, do había estudiado y aprobado, junta- 
mente con el canónico, en Caracas; pe- 

+ eo estaba yo muy flojo en otras asignatu 
 “Ilras; por ejemplo, el derecho político, 
del cual salí milagrosamente. 

+ + Ya no había hecho más qu: ojear el 
libro de texto—cuyo autor era Colmei- 
ro—porque ya desde entonces me roven- 
“taba la política, cuando me acerqué al 
'quía donde estaban examinand > de d'cha 
igsienatura, y oí decir en un grupo de 
¿tescolares que los examinadores pre;gun- 
“taban por capítulos seguidos. A mi me 
“eorrespondía examinarme después de un 
'alumno á quien le tocó, y si mal no 
recuerdo, el capítulo de aguas, y mien- 
«tras lo evaminaban me apreadí cl si- 
guiente, que, si no m: equivo o, era el 


de montes. Quedé como los propios án- 
geles, con gran deleitación «del señor 
€olmeiro, «quien me miraba: embelesa: 


do al travís de sus espojuelos de-oro, 
por lo mucho que yo sabía. 

Avrobé el curso, pero sin quedar satis: 
“Se-ha de 1i mismo, diciéndome que no 


k 
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culos que nos unen con la península es 
pañola». 

Después que el-«doctor Moreno agotaba 
el sofisma para desarmar estas sospe- 
chas de los españoles, llenas de razón, 
con toda la diplomacia del mundo, y 
haciendo los más honrosos sacrificios de 
su dignidad americana, añadía :—«Por lo 
que hace á los ingleses nunca estarán 
más seguras las Américas que cuando 
comercien con ellds: pues, una nación 
sábia y comerciante detesta las conquis- 
tas, y no gira las empresas militares si- 
no sobre los intereses de su comercio!... 

Los ingleses mirarán siempre con res- 
peto á los vencedores del 5 de Julio»... 

Que no iban errados los pulperos es- 
pañoles que tenían horror al roce con 
los extranjeros: el 25 de Mayo de 1810, 
está ahí para probarlo victoriosamente. 

El roce extranjero es funesto para 
nuestras cadenas de fuera como para las 
de dentro. 

Asf pensaron desde 1809 los verda- 
deros amigos de la libertad americana, 
los que no buscaron la revolución por 
los empleos, los que no echaron á los 
déspotas de fuera para ser ellos los dés- 
potas de dentro, los que no se propusie- 
roúu un cambio de tiranos, sino un cam: 
bio de principios. E 

Los otros, aquellos como los Anchore- 
na, los Arana, no vieron principios, no 
vieron ideas, no vieron nada en el cam- 
bio de 1810, sino una sustitución de ame- 
ricanos en el mismo gobierno tenebroso 
que antes habían ocupado los españoles. 

A los americanos como ellos se re- 
ferían estas juiciosas palabras del joven 
coloso de 1810, del gran Moreno. 

«Algunos, decía, transportados de gle- 
ería, por ver la administración pública 
en manos de patriotas que en el antiguo 
sistema habrían vegciudo en la obscú- 
ridad y abatimiento, cifran la felicidad 
general en la circunstancia de que los 
hijos del país obtengan los empleos de 
que cran antes excluídos generalmente; 
y todos sus descos quedan satisfechos; 
cuando consideran qu: sus hijos obten- 
drán algún día, los emvlcos de primer 
rango. El principio de estas ideas es 
laudable; pero ellas son muy mezqui- 
nas, y el estrecho círculo que las con- 
tiene, podría alguna vez ser tan peligro- 
so al bien público, como el mismo siste- 
ma de opresión 4 qu: se oponen. El 
país no sefía monos desgraciado por 
ser hijos suyos los que Jo gobernasen 
mal. Debe ser máxima fundamental, de 
toda nación, no fiar el mando, sino á 
los que por razón de su origen, unen 
el interés á la obligación del buen des- 
empeño. Es necesario rerordar que Si- 
racusa, bendijo las viriudes y beneficen- 
cia del extranjero Felón, al paso que 
vertía increracionas comira las cruelda- 
des y tiranía del vatricio Dionisio». 

¿Se deduce de cesto, que cl país debe 
preferir una suave dominación extran- 
jera á una bárbara dominación nacio- 
nal. 

Ni el coloroso patrioía de 1839, ni no- 
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iba por buch camino. 
atrofiadora galbana 
bía apoderado de mi, produciéndome la 


La galbana, la 
madrileña, se ha- 


enfermedad de no hacer absojutamente 
nada, pasando la vida en buscar la ma- 
nera de matar la mañana, de matar la 
tarde y de matar la nochz..... Aunque 
mis noches ¿norían rapidamente, estrai- 
guladas por el sueño. Aburrido lo mis- 


mo que cuando pasaba las tardes en la 


copa de un árbol allá en los Trópicos, 
solía acostarme á las ocho, á veces an- 
tes. Lo del juego, lo de los micos á 
las patronas, y otros atentados no lo- 
araron tergiversar mi índole ni viciar 
mi temperamento, refractario de suyo 
á la vida de «juargas», que siempre tu- 
ve por estúpidas y molestas. Tal vcz 
por atavismo—puesto que por línea ma- 
terna pertenezco á familia de eclosiás- 
ticos ascetas y de monjas taciturnas-—— 
acaso también por los años que residí 
de interno en un seminario, siempre tu- 
ve inclinación á la vida claustral, á es- 
tar en casa, solo y en silencio, de pre- 
ferencia 4 estar en la calle, acompaña- 
do v con ruido... uo par de horitas á 
la luz, en una terraza viendo pasar la 
vida, y una conversación ligerita con 
una persona que no sea Jatosa, pueden 
pasat. Pero luego la sombra y el silen- 


cio... A la costumbre de ucostarme tem- . 


prano, se debe, sin duda, un extraño 
incidente que me ocurrió en una casa de 
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Compañeros electricistas: Les avisamos 
que la empresa Pedro Scapusio, ha comu- 
nicado á su personal que desde el1* de Abril 
en adelante, sus operarios ganarán dobie 


jornal. 


Se impone obtener que todas las casas 
instaladoras hagan lo mismo. 


VARIOS ELECTRICISTAS 
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sotros sus admiradores de 1839, hemos 
pretendido deducir tan absurda conclu- 
sión. Queremos hacer ver que las Ji: 
bertades' de 1810, colocaron la Patria 
más arriba de los patriotas, porque la 
patria, para cllos, fué algo más que las 
personas: fué la libertad, la igualdad, la 
justicia... Y en efecto, después de' esto, 
que los patriotas sean de adentro ó de 
afuera, no es del todo vano, pero es lo 
de menos. Lo que importa es que sean 
patriotas, es decir, amigos y guardianes 
de la libertad, de la igualdad, dela justi- 
cia, del orden: que sin estas condiciones, 
la calidad de nacionales, no les hace sino 
doblemente criminales, añadiendo al 
crimen del liberticidio el de la traición. 
Queremos demostrar que para los ven- 
cedores, no para los derrotados de 1810, 
el patriotismo no fué el odio obscuro y 
rudo al extrangerismo, sino el amor y 
el sacrificio por la libertad nacional, 
en armonía con todas las libertades. 
«Revista del Plata, Junio 10 de 1839. 

J. B. Alberd. 





: HUELGAS 


GRAFICOS DE TRAGANT.— El 
personal de encuadernación é imprenta 
de esta casa celebró asamblea ayer y 
acordó: que la tipografía haga causa 
común de solidaridad con la encuaderna- 
ción. Mucho entusiasmo. 

GRAFICOS DE CANTIELLO. — El 
personal en huelga de esta casa obtuvo 
un triunfo en las exigencias que de- 
terminaron su abandono del trabajo. 

TORNEROS EN MADERA.—Re- 
solvieron presentar un pliego de con- 
diciones y esterar hasta mañana  lu- 
nos la respuesta de los patrones para 
declarar ó no la huelga del gremio. 

GALPONISTAS.—IEstán en huelga 
los obreros galponistas de la casa calle 
Bartolomé Mitre 1972 por haber sido 
expulsado sin causa un compañero. 
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huéspedes de la calle de Alcalá, cuya 
patrona era excelente y gordinfluna. 


Apesar de mi adversión á tener con. 


algún amigo un cuarto en común, que es 
el más común de los cuartos, tuve, por 
necesidad pecuniaria, que aceptar un 
compañero de habitación, oriundo de los 
rlatanales, tullido “Él, con quien mal po- 
día establecer gran confianza y simpatía 
por la disparidad de edad y la diferencia 
de temperamento, y, más aún que por 
eso, porque gastaba unas grandes pati- 
llas y siempre ne fueron repulsivas las 


patillas grandes; todo lo cual no impedía, 


por supuesto, que nos tratásemos con 
amistad y consideración mútua. 
Habíase echado de novia, llamémosla 
así, para los domingos y fiestas de guar- 
dar, una moza serpentina, con unos oja- 
70s negros y tristones, y con un color- 
cillo de ambar que no era europeo ni 
siquiera murciano, y con ella, que gas- 
taba unas batas de percal planchás, se 
daba muchísimo tono, amén del que se 
procuraba alisándose las consabidas pa- 
tillas. Ocupado y preocupado siempre 
con «la cuestión económica», yo me hu- 


- bía fijado poco en la moza cuantas ve- 


ces la hallé al paso, tijándome mas bien 
en él, porque. la llamaba cesas muy 
monas, entre ellas, y sobre todo, chivi- 
ta mia. 

Esencialmente filarmónico, pasaba las 
noches en el paraiso del Real, de don- 
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ASERRADORES Y ANEXOS.—En 
la asamblea de ayer, á las 2 p. m., en 
Ecuador 726, se dió cuenta del estado 
del movimiento. Se recibieron cuatro 
nuevos pliegos de condiciones firmados 
y se hizo saber el nombre de unos pocos 
inconscientes que traicionan la causa y 
que en el pecado llevan la penitencia, eo- 
mo un llamado Carlos, de la casa Fran- 
cisco Serra, que sufrió la amputación de 
un dedo por su impericia. 

ASAMBLEAS 

OFICIALES PELUQUEROS. — El 
jueves 31 de Marzo, á las 9 p. m., en 
Montes de Oca 972. 

EBANISTAS, SIMILARES Y AMNE- 
XOS.—Mañana, en la casa Suiza, Rodrí- 
guez Peña 254 para tomar en conside- 
ración la respuesta de los patrones. 

UNION COCHEROS.—Mañana  lu- 
nes, á las 8 y 30 p. m., en el local 
Carlos Pellegrini 755 (sótanos), por inte- 
reses urgentes del gremio. 

"  C.de E.S. DE SAN FERNANDO.— 
Hoy domingo, á las 8 p. m., en su lo- 
cal, 

PRO—ESCUELAS RACIONALIS- 
TAS.—Pasado mañana martes 29, áÁ 
las 8 p. m., en su secretaría, Chile 1050 
(al fondo). 

TALABARTEROS 

El lunes 28, á las 8 p. m., los obre- 
¿ros talabarteros cefctuarán ina impor- 

- tante asamblea, en Méjico 2070. 

En esta reunión se determinará la ac- 
titud que deben asumir los obreros fren- 
te á la liga patronal, de cuyos talleres 
hay la idea de retirar las herramientas, 
para volver al trabajo en las casas que 
hayan firmado el pliego de condiciones. 
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El Iusilamiento de Francisso Herrero Ó sen 
la infamia Negra, por Pierre Quironlo 


En venta: En la administración de «La 
Protesta», cn la librería de Bantista Fueoyo 
y en la de Elvira Fernández, 

El 50 % de su precio se destina á 
beneficio de Simón Radowisky y lo de- 
más para gastos de impresión. 

Cada ejemplar vale $ 0.20. 
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de volvía después de las doce, á nuestro 
cuarto, tarareando trozos de la ópera 
que oyera, con lo que solía despertar- 
me y darme una lata regular, ya que 
nunca fui aficionado á óperas, 
Una noche, serían como las ocho, en 
que yo, metido en la cama, después de 
apagar la luz, filosofaba sobre la mal. 
dita crisis antillana, meditando para sa» 
lis de ella, un golpe de mano, ó un mi- 
co á la excelente y gorda patrona, oí 
unos toquecitos á la puerta, -, : 
—Entre..,—contesté tímidamente; 
Y como con la persona entró un susu: 
Yrro de faldas, hice luz, ¡Qué asombro 
el mio 'al reconocer á la chivita, que 
venía en busca de su adorado b: 
budo chivito!..., lc 
Me. quebré por la cintura haciendo 
cortesias, presenté excusas y pedí per- 
dones por mis ropas, que eran tan me- 
hores como voluptuosas, y después de 
y después de volver al lecho embozándo- 
me hasta las narices, ofrecí asiento á la 
visitadora, señalándole una de las dos si. 
llas que había por junto en la habitación; 
pero ella con buen acuerdo y desaho ; 
prefirió sentar sus redondeces 4 los «Pp 
de mi cama, rozándome las canillas o 
tenía 18 años... y de la moza, que según 
supe luego, era argelina, surgía un olor 
«sui generisó, olor crudo, salvaje que Me 
vaba á mi pituitaria efluvios de mi pri 
Continuará | 
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De interés.— 


Avisamos á todos aquellos autores na» 
cionales ó extranjeros, cuyas obras hu: 
bieran sido rechazadas por las empresas 
teatrales de la metrópoli, que la Direc- 
ción de LA BATALLA, sección «Por el 
mundo del arte» ha establecido disponer 
semanalmente de una de sus páginas 
para dar cabida á los juicios que 
referentes á esas obras pronunciará una 
Comisión nombrada al efecto, 


Las obras teatrales deberán ser inédi- 
tas, escritas con caligracía clara y dube- 
rán ser presentadas por sus autores á 
quienes se les otorgará el correspon- 
diente recibo. 


Dichas obras, según el juicio emanado 
por la Comisión serán publicadas ó nó 
semanalmente en la tercera página de 
nuestra hoja. 


Se recibirán las obras en esta redac- 
ción (Córdoba 1137) todos los días excep- 
tuados los domingos y días feriados de 
84ll a. m, yde 24 4 p.m. 


Por los teatros 


AVENIDA 


Hoy domingo 27, dos funciones.—Pór 
la tarde, á las 2.30: «Los perros de pre 
sa», «El duo de la Africana».—Por la no- 
che á las 8.30: «El Pipiolo», «Los Hom- 
bres Alegres», «Los Perros de Presa». 


BUENOS AIRES 


Calle Cangallo 1053 al 1067.—Por la 
tarde: «El Cura de Longueval», «Sangre 
Gorda».—Por la noche, á las 8.30: «El 
Patio», «El Bale de la Condesa». 


«. MARCONI 


Hoy domingo 27, dos funciones.— . 
la tarde, á las 2.30: «Tosca». —Por la 
noche, á las 8.30: «La Gioconda» 


VICTORIA 


Hoy domingo 27, dos funciones.—Tar- 
de y noche: «La Princesa de los Do- 


lares». 
ARGENTINO 


Ho ” domingo 27, dos funciones. —Por 
la dardo, á las 2.30: «Recusitó», «El Lo- 
bo de Mar», «Ir por Lana».—Por la no- 
che, á las 8.30: «Anastasio el Pollo», 


«Los Amigos», «La India». 
MAYO 


»mingo 27, dos funciones.—Por 
Ord las 2.30: «Abreme la Puer- 
ta», «El Decir de la Gente»; «Los Hom- 
bres Alegres».—Por la noche, á las 7.45. 
«El Decir de la Gente», «Abreme la Puer- 
ta», «Los Hombres Alegres», «El Club 
de las Solteras». 
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GRISTO EN LA FIESTA DE PURI 


(Continuación.) 


efluvios de traición: clla existe en el 
alre que respira; en la inmensidad misma 
de tu empresa; en la muchedumbre que 
secunda el suceso; en tus discípulos, que 
por conocerte, adorarte y hacerse maes 
tros ticnen necesidad de tu muerte; en 
tus hermanos, $i es verdad que el genia 
nació sin hermanos; en tí, en tí mismo 
empujado en apresurar tu destino; ella 
existe en la humanidad que no muestra 
conocer á esa, como tú dices, «plenitud 
de los tiempos», ni se da cuenta de ir 
en pos del ideal de uno solo. $i detrás 
de tu patíbulo el traidor soy yo, lu com- 
plicidad se extiende desde el género 
humano hasta tu padre!... 
MARIA MAGDALENA 

(desde la puerta de su casita blanca) 
Judas! (Mientras Judas sorprendido, se 
le acerca, María le dice): Tú hablabas 
solo. Tú, solo, por primera vez. A tu 
edad, con tu índole vaga de placeres, 
no se habla jamás solo demasiado. 


JUDAS 

Con alguien tú dices: ¿con quién? 
MARIA 

Con alguien que perturba tu alma. 


JUDAS 
Tú presumes ver en mi, donde yo mis: 
mo no veo. , 
MARIA 
Por aquí no hay coliginia y se ve (in- 
dicando su propio pacho). 
JUDAS 
Demasiado: olvido y nuevos amores... 
MARIA 
Completa tu pensamiento: después que 
tú tengas el puesto d: otro, las culpas 
que tienen los sodom:: ilustres, desde 
Roma á Jerusalem, podrás encontrar aún - 
un hecho, un pensamiento que sobresale, 
sólo, á la malicia del mundo. 
JUDAS 
Será un pensamiento de genio. 
MARIA 
'Ante el cual Nazareth es un cobarde, 
¿Quién será el héroe? (Judas mira al 
suelo). Ahora te diré de mí: No he 
olvidado mi pasado; pero no bajo la 
frente. El ha mesurado su perdón más 
á mi fe que á mis delirios y mucha fe 
tengo, porque mucho amo. 
JUDAS 
¿El? 


MARIA A 


Sí. El me ha clevado hacia sí mismo. 
Primero apareció ante mí grande y lo 
veneré; después me pareció una vícti- 
ma inmensa de un destino inminente 
y tuve piedad de él como de un hijo 
náufrago; me pareció después vestido 
de luz en siglos no llegados aún... y 
casi mi vista desaparecía de su órbita; 
desnués no sé qué de altamente humano 
hallé en él y penetró en mi alma, como 
un Dios no diferente de mí, semejante 
á lo que en mí, á través de mi caída, 
ha quedado incólume. 


JUDAS 

Al hombre ó% á Dios ¿á quién gmas 
en él? : 
MARIA 


No me entiendes!... De ese Dios que 
me enseñaron en el Templo tuve miedo, 
no conozco criatura que lo ame. Hacia 
ese joven Dios, me arrastra un amor 
que no tiene nada de mi pasado, El 
no me rechazó como hacen los fariseos 
cque delinquen y condenan; él me reci- 
bió como mujer que amando, tiene más 
inteligencia que los discípulos y el co- 
raje del sanhedrín. ¿Lo amas tú? 


JUDAS 
«Lo admiro !... 
MARIA 
El Ice en tí. z 
JUDAS 
Nadie. 
MARIA 
El sí. E 
JUDAS 


Ni aún yo mismo... 





mundo de 


ms. 


Pe >= yaoi 


MARIA 
Ves como él... Ayer, hacia el anoche- 
cer, á esta casita vino, después de una 
larga disputa en el templo, cansado y 
pensativo, se sentó en el suelo, aquí; 
y apoyando la cabeza en la pared mi- 
raba con sus grandes ojos profundos 
—dos espejos ustorios en los cuales se 
vislumbraba la idea del sacrificio—ha- 
cia las estrellas que surgían. Parecía que 
iba á empezar un diálogo con los mmundos 
ignorados, entonces truncados en la :ie- 
rra. Alrededor de su pálida frente pa: 
saban visiones, triunfos y desalientos. 
El labio inmóvil... Nosotros callábamos... 
¡Ay!...—dijo—«no me mandes este cá- 
liz... ¡La vida es beilia y la carne un 
cs tan pronta como el espíritul»... ¡ Má- 
estro!... le gritamos, Irvántate... Y él: 
«¡que sea pronto: sudo sangre!» 
JUDAS 
Lo ví algunas veces palidecer ante la 
obscuridad de la mucrte. 
MARIA 
El sabe qué vida deja y qué juven- 
tud Quién no sabe que debe morir— 
el desesperado y el imbécii=no tien.- 
bla ante la mucrte. Sin terror ¿hab:ía 
sacrificio? 
dy TUDAS 
Dijo entonces: «¿Alguien traiciona !> 
MARIA 
Dijo: «Perdona á los que no saben lo 
que se hacen». Con estas palabras se 
rehizo dulce y sereno, y nos dijo que 
había razonado con el padre. Osé pre- 
guntarle si los discípulos lo entenderían 
siempre. Se pus) triste. 
Nada dijo de jos otros, 


JUDAS' 
¿Y de mí? 
MARIA 
Dirigiéndose á Santiago... 
JUDAS ¿ 
De mí, habla de mí. Deja ese... 
MARIA 


De tí he aquí: Judas vino hacia mí 
para atraerme, no para seguirme, y es 
el que está más lejano de mi camino. 

JUDAS 

Puede ser verdad, 

Es verdad. — Judas,-- dijo El,—no es 
la fe de Felipe, de Bartolomé, y de 
los otros simples, ni el pensamiento del 
filósofo de Estagira (1): Es la mente 
débil que colocada entre dos mundos. 
oscila entre dos tendencias y se acerca 
á la traición... 

JUDAS 


¡No osó ¿firmar! 

MARIA . 

Se acerca, porque él no sabe decir 
«Amen» ni «Pienso». Corre hacia mí, 
quiere un Mesías, un hombre nuevo; 
corre hacia los fariseos y cree que sea 
«nuevo» una necrópolis que él llama pa- 
tria, una fórmula que él llama nación. 
Le contesté: Deja á los muertos sepul- 
var sus muertos»; y no me oyó. 

JDAS 

Le oí y le dije: A estos imiucrtos, que 
son también un pueblo en el cual tú 
y yo hemos nacido, construyámosle un 
sepulcro honrado; y echémumos encima 


MARIA pl e 
Y El te contestó: Soy cl iijo del in- 
bre. La Verdad que yo llevo no -: ni 


hebrea ni romana Quicr no esté cor 
migo está contra mí. | 


JUDAS 

Tú ercs uno—le dije. 
MARIA 

Una es la verdad—te respondió. 
JUDAS 

Te abandonarán los discípu.c: 
MARIA 

Me pertenecen los siglos. 
JUDAS 

Dame, le dije, algún signo de los err- 

pos. 

MARIA 


Lo' llevas en la smitad del aimo que 
tieñes mejor. Fu otra llevas el Sanhe- 


SAA 


-. 7 


l' Arte 


Instante en que tú piensas el pensarmien. 
to de todos. — Y agregó: Habla de pa- 
tria Judas de Kerioth. Si él se mata, 
semeja á aquel tímido Uticense que re- 
solvió no sobrevivir á la república muer- 
ta desde luengo tiempo; si me mata 
semeja á aquel «Cassio» iracundo que 
intentó rehacer una república deshecha 
sobre un hombre asesinado. Almas va- 
cías que tienen las palabras por cosaz, 
y en defecto de fe y de nensamiento 
manejan el puñal. 
JUDAS 

¡Palabras las nuestras! ¡La patria, la 
«¡dependencia de un puels!», ja opresión 
valabras! ¿Qué es la Verdad? 1: pre: 
gunté. Me dijo: Las almas vacías 1:> se 
satisfacen con las definiciones. Vet” aj 
desierto, y vuelve á pensar solo.— odia 
haberle dicho primero: Maestro, este es 


el desic:to. 

MARIA 
cs frívolo en los intelectos ina 
«Vuelve á pensar», El dijo, y 
ja que pava volver á pensar tc faltan 
los silos, El te daba el espacio: el 


desición 
JUDAS 

Yo hc vuclto Á pensar en un desierto 
más grande, y que es mi alma, y quiero 
decíriclo, ya que la catástrofe se acerca, 
Ei predica «suprema ley de las almas; 
el Amor», que encuentra su perfección . 
en el cielo. Santo maestro y santa door. 
trina, que tiene el pecado de la santidad, 
Por el ciclo los simples dejarán la tierras ' 
y los que se llamarán sucesores de El; 
la ocuparán. Entonces, después de sy' 
vaticinado milenario yo quisiera que El: 
se presentara de nuevo, con su pobre. 
túnica blanca de eseniano, en las casas 
doradas de sus sucesores. Ellos le gris 
tarán: «quién eres tú? ¿Jesús de Naza- 
reth? ¡Fuera de aquí, mendigo! ¡ Nues- 
ro reino es de este mundo l»— Quisiera 
entonces leer un su corazón. 

MARIA 

Llamará en el tugurio de un- obrero; 
en la choza de un agricultor, y será ' 
hospedado, y El, en medio de los afli: 
gidos, se sentará consolador, 

UDAS 
Y si al obrero se le muriera una hijay 


—El le dirá... 
MARIA 
¡Puedes volverla á ver!.3 
JUDAS ES 
Y si al agricultor se le arrancara lá 
mies por parte de un opresor... 
MARIA 
El le dirá: /Te será devuelto mil por 


uno. 
JUDAS 


¿Dónde? 
MARIA 
¡Alá arriba!.,. 
JUDAS A E 
(gritando) ¡Ah!... aquí el surco, aquí la 
semilla, aquí la espiga, aquí el dere: 
cho! —Más allá hay fraude.—Quien cn- 
tre el derecho y el destino del hombre 
pone la muerte de por medio, ez un santo 
que nos engaña. 
MARIA 
¡Aquí el surco, y dentro del surco :8- 
tá escrito todo tu destino! ¿Camuién 
vdio cs así de corto? 
JUDAS 
¡Es inmcnse!... 
MARIA 
¡Ob, gente moribunda, que no sar” 
vi minar ri odiar! El, que eleva al sis 
«e hacia el amo, la mujer hacia ei hor- 
tra, el judío hacta el romano y todo» 
“acia El, El que ama é un aio cone 
£ un mundo, odia implacableniente: 
£dia en cl %ariseo, ía hipocresía, =1u el 
fico, la avaricia, en los poderosos, la 
2oag aldad y cemo la bra es infinica ¿qe 
crets e:ernidad de vormentos. Es amar 
que para tí es tu mismo «yo», para El, 
ez universo; ei odio que para. tí es re» 
belión, para El, es revolución. De ese 
su ero;, estalla el:odio: destruyen y 
crean. 


Todo 
CIOXtoz. 


drín. 4 
JUDAS ; 
Hablas como si fueras él, ES 
| MARIA - Losdiv 08 
: Está en mí, como está em sí, en el peoo 
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